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LOS PROFESIONALES 

PERUANOS Y EL PLAN 

PERU 2040 
Juan Fernán Muñoz Rodríguez 
Decano Nacional del CIP 

TENGO EL PRIVILEGIO DE ESTAR LIGADO AL PLAN 

PERÚ 2040 DESDE SUS ALBORES, CUANDO UN GRU­

PO DE INGENIEROS INDUSTRIALES Y DE SISTEMAS 

NOS INICIAMOS COMO DIRIGENTES; Y LUEGO, CUAN­

DO ME DESEMPEÑÉ COMO DECANO DEL CONSEJO 

DEPARTAMENTAL DE LIMA DEL COLEGIO DE INGE­

NIEROS DEL PERÚ-CIP. HOY SIENTO ORGULLO DE SER 
i , 

UNO flE LOS DIRECTORES DEL COMITE EJECUTIVO 

NACIONAL. PUEDO DAR FE DEL TRABAJO EN EQUIPO 

DE TODOS LOS PROFESIONALES, ACADÉMICOS, EM­

PRESARIOS Y REPRESENTANTES DE LA SOCIEDAD 

CIVIL LIDERADOS POR EL CIP. 

-----¡-- -+-�-- ' 
___ I _ __ •• s un espacio movilizador de más de 1 500 talentos a escala 

i \nac�onJ ·¡ internacional, en el que peruanos de buena voluntad se su-
1 

, 

'man permanentemente a esta iniciativa de nuestra ingeniería, que en 
forma altruista, ad honorem, ofrecen sus servicios a través de 60 comi­
siones temáticas. Aquí hay una impactante y motivadora experiencia 
donde se aprende a conocer y vivir el futuro, y donde cada cual se atreve 
a ver lo invisible, pero que en el tiempo y en el esp;;i.cio es posible. 

En tan apasionada labor de redescubrir y rediseñar un nuevo Perú se 
enciende, aún más, ese poder interno que impulsa a seguir predicando, 
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El futura no es solamente lo que puede llegar:, eSf; también -:Y en una 
proporción cada vez má:s; importan/� lo que nos.r1x!ros,, hubiéramos querido 
que j#ese, debemos liberar al hombre delfatalúm0. 
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ciones pues apenas el 0 .1 % del PBI se destina a la 

ciencia y tecnología. 

Claro, todo es posible y probable de ser revertido siem­

pre y cuando cada quien, en su función y prerrogati­

va de gobierno central, regional o municipal, empresa 

pública o privada, asuma su responsabilidad y aplique 

con vocación de prospectiva el maravilloso y esforza­

do trabajo de estrategias que, por primera vez en nues­

tra historia, se construyen por iniciativa del CIP. 

Así, para 2015 las metas se orientan a reducir al 30 % 

la pobreza y al 8% la pobreza extrema, y la desnutri­

ción infantil al 20 % de los recién nacidos. Se habrán 

cubierto con Internet de 640 kbps no menos de diez 

mil centros poblados (de 85 mil no conectados) en la 

selva y sierra, con interconexión entre sus escuelas y 

postas médicas. 

Para entonces el Perú será el segundo país con ma­

yor intercambio comercial con el Asia . Estarán en 

funcionamiento cuatro clústers. Y mejoraremos en 

1 O puntos porcentuales el nivel de percepción de co­

rrupción en el sector educación (25 %) y el gobierno 

local (20%). 

Camino al 2025, fase de crecimiento, el país continua­

rá con bases sólidas para ganar su espacio protagóni­

co en el mundo desarrollado. Atrás irán quedando las 

carencias de salud, educación y servicios esenciales. 

La corrupción alcanzará niveles estándares promedio 

de países desarrollados. La seguridad interna ya no 

será un factor desestabilizador de la economía ni de 

la sociedad peruana. 

Visualizamos un Callao con un hub portuario y aéreo. 

Se instrumenta el clúster de los negocios de exporta­

ción, incluidos la logística y las finanzas, con Asia y 

Norteamérica. Chimbote es un clúster ligado a la pesca 

para el consumo humano. Loreto, Ucayali y Madre de 

Dios se levantan con el clúster de la madera con fines 

industriales (muebles, puentes, viviendas, etc.). Lima 

prospera con el clúster metalúrgico/metal-mecánico. 

Cusco se enorgullece con el clúster del acero naval ali­

mentado con gas natural y hierro de la región 

EL TRABAJO PRELIMINAR, 

PRÓXIMO A ENTREGARSE AL 

GOBIERNO, ABARCÓ LOS EJES 

TEMÁTICOS DE: ACUICULTURA, 

AERONÁUTICA, COMERCIO 

EXTERIOR, AGRICULTURA, 

AGUA, EMPRENDIMIENTO, 

ENERGÍA, INFRAESTRUCTURA, 

INGENIERÍA DE CONSULTA, 

MEDIO AMBIENTE, EDUCACIÓN, 

ENERGÍA NUCLEAR, ENERGÍA 

ELÉCTRICA, ÉTICA, REFORMA 

DEL ORDEN PÚBLICO Y 

SEGURIDAD, FAMILIA, MYPES,; 

PAÍS JOVEN Y TURISMO. 
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Puerto Maldonado. 

EN EL HORIZONTE AL 2040, LAS 

METAS SE ORIENTAN A REDU­

CIR AL 5% LA POBREZA Y YA NO 

EXISTIRÁ POBREZA EXTREMA. 

SEREMOS UN PAÍS PLENAMENTE 

INCLUSIVO. SE HABRÁ ELIMINADO 

LA DESNUTRICIÓN CRÓNICA IN­

FANTIL POR CAUSAS ECONÓMICO­

SOCIALES. LA BRECHA DIGITAL 

SERÁ INEXISTENTE. 

Visto de otra manera, y coincidiendo con la visión 

ya aprobada: «en el 2040 el Perú será una sociedad 

humanista, educada en la economía de la creatividad, 

aprovechando su biodiversidad, que se convertirá en 

su principal eje económico, innovando a través de la 

ciencia y la tecnología con productos y servicios de 

alta calidad. Ser líderes en la oferta exportable de pro­

ductos con valor agregado, donde la población tenga 

una alta calidad de vida, con oportunidades para su 

desarrollo, en un ambiente sostenible y teniendo al 

Perú como marca de la biodiversidad en el mundo». 

En simples palabras, Perú, en seis períodos democrá­

ticos habrá pasado de jugar en las ligas inferiores a 

las ligas mayores, estaremos entre los países que están 

en desarrollo. Es decir, seremos un Perú con serias 

reformas de Estado y una prudente refundación para 

grandeza y prosperidad de las futuras generaciones. 

Ese será el mejor legado de los profesionales perua­

nos que hoy aportan al Plan Perú 2040, inscrito como 

doctrina del Colegio de Ingenieros del Perú.• 
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Sólo duró seis rneses en la universidad. Tviuy tempra­
no se definió autodidacta, nunca dejó de aprender, 
sólo c.1ue no le interesaban las notas ni los títulos. Por 
ello se quedó en el Reed College estudiando caligra­
fía, lo que hizo con pasión y fue una constante en 
su yida. Es_ta precoz e intensa relación con la forma 
de las letras lo definió tanto como a sus productos. 
Fue un joven de su época, adoró a Bob Dylan y a los 
Beatles, fue· vegetariano desde temprano, tuvo ci.iatro 
hijos con diferentes parejas, durante un buen tiempo 
vivió de la caridad de los comedores de Hare Krish­
rrn, viajó a la India donde experimentó con LSD, y se 

: �onvirtió. al Budisrno Zen. 

¡;;
4
�:;;i11_tfÓ a la historia en 1976, a los 21 años de edad, 

[if
�
do construyó1 junto con Stephen \Xlozniak (un 

ingtniei:'o electrónico de la Universidad· de Berkeley
que't�J?.iia?�-en Hewlet Packard), literalmente en el 

ª��
j
f:d��i;�\t?';{ en el ��azo de dos �ños, la Ap�le

_
I
:_pnn�erª,g1:qq,111novac1on. Por esa epoca cons1grno

�-=--·•',",.·• . . 

S,�1J._aj�;if:;1J\:t���1:1ª de las empresas pioneras de
Siµ_�?n}yal!ey.1fi�i}PPt�)pra una caja de madera llena

_ W{tfhips<safü�,íl;J��os,t,i�J 666 dólares; el tecla�
. ,doiy. el,n1onittr:efati¡0Rcibnales, y en su propagan-

�i{decía�q\1e �<serví�\;:iifié:tó�f'.�gi�i- en Basic y para 
-�"':i,...,, . . �- - •· ,,_'J:'ff.·7_�,,,;:,,.,,.,.\¡i'., .. . . ¡�g9s»; ciertamente no era11:'�11u,c:\1�s :�cosas las que 
�: �;:. /' .. � _)

--
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hacía. Pero la curiosidad por las computadoras era _ 
tan grande que vendió 50 en pocos meses. Empezó, 
como millones de personas en todo el planeta, con 
una microempresa informal de dos trabajadores.en la 
casa de sus padres. 

Al año siguiente, la pareja Jobs-\Xfozniak lanzó la 
Apple II, con teclado, monitor y disqueteras inclui­
das, un producto que remeció el naciente mercado de 
las computadoras personales por su facilidad de uso 
y diseño. Tanto su visión de largo plazo, así como su 
habilidad en el 1varketi11g, le permitieron vender miles 
a las escuelas de California y de otras ciudades de 
Estados Unidos; estaba convencido de que las com­
putadoras potenciaban las capacidades de la gente, y 
las relacionó muy temprano con la educación. Para 
esa época, su empresa ya tenía cincuenta trabajado­
res, casi todos más jóvenes que él. 
':'-. 

Su segunda gran innovación fue la Macintosh (Mac 
en diminutivo), que diseñó, produjo y comercializó 
en 1984. Su precio inicial fue de 2 495 dólares, bas­
tante más alto que las otras opciones en el mercado. 
Tenía una pantalla pequeña y una sola disquetera, sus 
formas eran revolucionarias, rompían la propuesta 
convencional del CPU, del teclado y monitor de las 



PC producidas por IBM. Introdujo el mouse, el cursor 
(flechita) y los menús deslizables, que había inventa­
do XEROX en su laboratorio de Palo Alto, California, 
pero que no pudo comercializar. Introdujo de manera 
violenta y definitiva el concepto de fiiendfy (amigable), 
que sacó a la computadora del mundo de los entendi­
dos y nerds y la instaló en la vida cotidiana de todos. Es 
una carrera por la simplicidad y lo intuitivo que Jobs 
inició y que todavía no se detiene. 

En una decisión de profundas consecuencias para su 
empresa (y en cierta forma contradictoria), buscó y 
convenció a John Sculley, alto ejecutivo de Pepsi Cola, 
responsable de las campañas «la generación Pepsi» y 
«el desafío Pepsi», para que fuera presidente ejecutivo 
de Apple, mientras él daba un paso al costado; segu­
ramente pensó que lo ayudaría a potenciar las ventas 
de sus computadoras. Lo que ocurrió fue que Sculley 
trajo su cultura corporativa convencional y terminó 
por comerse al propio Jobs. Los otros directores y 
no pocos ejecutivos empezaron a ver a Jobs como 
un problema, como un desadaptado, y terminaron 

por pedirle su renuncia en el año 1985. No se hizo 
de rogar, se alejó de su empresa tirando un portazo, 
vendiendo hasta la última de sus acciones ( que por 
cierto representaban mucha plata). 

En su divorcio de Apple, que duró 11 años, le fue mal 
y bien. Mal porque creó una nueva empresa, NEXT, 
en la q1;1e diseñó y produjo una computadora con 
el mismo nombre, que· fue un fracaso total. Era un 
producto grande, pesado y muy caro (6 500 dólares). 
Perdió 40 millones de dólares en el intento. Bien por­
que ingresó al negocio del cine. En 1986 le compró 
al legendario George Lucas la empresa Pixar, por 1 O 
millones de dólares. Así revolucionó la industria ci­
nematográfica al juntar la electrónica digital c9n la 
pantalla grande. Esta empresa produjo Toy Story 1, 
2 y 3, que fueron éxitos totales de taquilla. Más tarde 
vendió Pixar a la Corporación Walt Disney por 7.4 
billones (miles de millones) de dólares. Curiosamen­
te,Jobs pasó al exclusivo club de los billonarios a tra­
vés de la industria del cine y no de las computadoras 
(que solo lo hicieron millonario desde muy joven). 

Para esa época, mediados de los 90, la empresa Apple 
iba de tumbo en tumbo, perdía un billón de dólares 
al año, y ya se hablaba de su inminente quiebra. En 
1989 lanzaron una Macintosh portátil, que a Jobs le 
dio arcadas cuando la vio, encima costaba 6 500 dóla­
res y pesaba 16 libras (7.2 Kilos); la revista PCWorld 
la clasificó entre los 25 peores productos tecnoló­
gicos de todos los tiempos. Una de las pocas cosas 
buenas que hizo la empresa fue contratar a Jony Ive, 
un extraordinario diseñador industrial, responsable 
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de muchos de los productos que luego iniciaron la re­
cuperación de Apple. No pocos dentro de la ernpresa 
comenzaron a extrañar a Jobs, aun con su carácter a 
veces dictatorial y siempre imprevisible, y se iniciaron 
acercamie.ntos desde ambas orillas. 

Finalmente, la solución vino en el año 1996, con la 
«compra» de NEXT por parte de Apple, por la surna 
de 430 millones de dólares, muy por encima de su 
precio de mercado. De esta manera, Jobs se venga­
ba, en parte, por su despido intempestivo, recuperaba 
algo de su plata, y volvía a ser el rey de la manzana. 
Ciertamente fue un retorno emotivo, los trabajadores 
lo aplaudieron a rabiar, y él les dijo que «era una persa-

. na diferente» a la que habían conocido 11 años atrás. 

Se puso a trabajar con la intensidad que sólo él tenía 
y que pudo contagiar al resto de su empresa. En solo 
tres años sacaron la iMac, una computadora de dise­
ño espectacular, transparente y de colores brillantes, 
diseñada por Ive y el genio del hardJJJare Jan Rubistein; 
se vendió como pan caliente convirtiendo en azul las 

_ cuentas de Apple. Era la primera vez que se usaba la 
letra i en sus .,:-productos; su creador fue Ken Segall, 
que trabajaba en la agencia de publicidad de Apple. 
Inicialmente aludía a la i de internet, pero rápidamen­
te pasó a la de imaginación, ideas, e inteligencia. Re­
sulta increíble cómo Jobs logró apropiarse de manera 
casi monopólica, y sin pagar un centavo a nadie por 

, rqyalties, de dos palabras e imágenes universales: man­
zana e inteligencia. 

calidad, la simplicidad, todo eso a precios razonables. 
Los otros fabricantes de computadoras tuvieron que 
seguir las pautas dictadas por Apple. 

Pero, sin duda, su siguiente gran innovación (luego 
de la i\facintosh) fue el iPod que vino en octubre de 
2001. Un pequeño aparatito que podía almacenar 
miles de canciones para ser oídas de la manera más 
amigable y con una excelente calidad de sonido. Con 
este producto, J\pple entra a una industria totalmente 
diferente a la suya (la reproducción de música), y la 
toma por asalto. SONY, el líder indiscutido de ese 
mercado, se queda pasmado, y en medio de gran es­
tupor observa cómo Jobs le arrebata el mercado de 
millones de jóvenes que empiezan a caminar por las 
calles con sus iPods y sus diminutos auriculares. 

J obs no se quedó tranquilo, aun con su cáncer· a 
cuestas, que le fue descubierto en el año 2003, rea­
lizó un antiguo sueño: incursionar en el mundo de 
las comunicaciones telefónicas. En enero de 2007,

lanzó al mercado el revolucionario iPhone. Cuando 
lo presentó al mundo en la Expo Macworld de ese 
año, en California, dijo: «Vamos a utilizar el mejor y 
más antiguo artefacto apuntador del mundo. Vamos 
a utilizar el artefacto apuntador con el que hemos 
nacido, y que no sólo tenemos uno, sino diez, va­
mos a utilizar el dedo». Llegó ocho años después del 
Blackberry, pero en poco tiempo lo está haciendo 
tambalear. Para 2010 ya se habían vendido 129 mi­
llones de iPhones, lo que representaba el 40% de los 
ingresos de J\pple. 

Pero Jobs no se quería ir de este mundo sin habernos 
entregado otra de sus grandes innovaciones: el iPad, 
que lanzó el año pasado (201 O) creando el nuevo 

,, mercado de las tabletas. Por 499 dólares uno puede 
· 'estar conectado a todas las redes sociales y al mismo

tiempo tener toda la información del planeta al alcan­
ce de los dedos, desde la literatura clásica, hasta las
noticias de último minuto.

La palabra que más utilizaba Jobs era «revoluciona­
rio». Decía que todas y cada una de sus innovacio­
nes y.productos eran revolucionarios, que cambia-



«RECORDAR QUE SE VA A MORIR ES LA 

MEJOR MANERA QUE CONOZCO PARA 

EVITAR LA TRAMPA DE PENSAR QUE 

TIENEN ALGO QUE PERDER. YA ESTÁN 

DESNUDOS. NO HAY NINGUNA RAZÓN PARA 

NO SEGUIR SU CORAZÓN.[ ... ] TU TIEMPO ES 

LlMITADO, NO LO DESPERDICIES VIVIENDO 

LA VIDA DE OTROS». 

rían el mundo, que las cosas se harían de manera 

distinta a partir de ellos, que descubriríamos nue­

vas fronteras jamás soñadas por nosotros. Y, de 

hecho, él fue un revolucionario que nos cambió la 

vida a todos. 

De paso, Jobs también les demostró a los econo­

mistas neoliberales que abundan en nuestro medio, 

y a los políticos y periodistas que los siguen, que 

el motor del crecimiento económico y social no 

depende de los hombres de negocios que se mue­

ven en los salones del poder, sino que surge de 

mentes brillantes, como la de Jobs, que han hecho 

innovaciones que nos ernpoderan y nos hacen la 

vida más fácil, al mismo tiempo que crean empleo 

y riqueza para muchos. Cuando veamos a nuestros 

gobernantes reunirse más a menudo con los cien­

tos de Jobs que tenernos entre nosotros, y algunos 

que también vendrán del extranjero, podremos es­

tar bastante más seguros de que el desarrollo justo 

y sostenible que todos anhelamos para el Perú está 

más cerca.• 

Puente 13 



Puente 14_ 



Patio de Letras, San Marcos. 

una empresa, dejando de lado, cuando no eliminando, 

los cursos formativos. Esto es especialmente cierto en 

las nuevas universidades privadas. Y esa especialización, 

si bien ha traído consigo beneficios para el desarrollo 

del conocimiento, tiende también a fragmentar el saber, 

corre el riesgo de volverse unidimensional y hacernos 

incapaces de capturar la pluralidad y complejidad del 

mundo, razón por la cual es preciso reiterar la impor­

tancia de los llamados Estudios Generales que permiten 

y alientan la maduración vocacional y una preparación 

adecuada para el inicio de los estudios profesionales. 

El debate sobre el rol que debe cumplir la universidad 

viene de antiguo y sigue presente en nuestros días. En 

lo fundamental, se trata de la dificultad de conciliar en 

una misma institución a la producción del conocimien­

to y al espacio destinado a formar profesionales. Se 

dice que mientras la primera concibe a la ciencia como 

una empresa inacabada, la segunda debe preocuparse 

por enseñar conocimientos ya elaborados y conclui­

dos. Si bien esta contradicción parece haberse disuelto 

porque en nuestros días los conocimientos se renuevan 

con gran velocidad, siendo ello más agudo en las áreas 

más dependientes de la ciencia y la tecnología, lo cierto 

es que el conocimiento es siempre una unidad aunque 

se presente separado en diferentes ciencias, porque lo 

que es materia de conocimiento está íntimamente uní-

do en busca de la verdad, y así debe ser considerado 

cuando se estudian sus diferentes partes, pues ninguna 

tiene primacía sobre las otras. 

Desde el punto de vista de los estudios profesionales, 

se ha criticado a la universidad peruana por la falta de 

conexión con los requerimientos del desarrollo econó­

mico, por la ausencia de carreras vinculadas a la ciencia 

y a la técnica y por la inexistencia de una planificación 

coherente por parte del Estado, lo cual daba como 

resultado que los egresados no pudieran conectarse 

con el aparato productivo y brindar soluciones para su 

mejora. Se dice, entonces, que la enseñanza superior 

no está cumpliendo con la tarea que de ella se espera. 

Esta crítica, en su versión extrema, ha señalado que 

no es posible investigar en la etapa de desarrollo en la 

que nos encontramos, porque ello requiere de inver­

siones, cuadros especializados, elementos materiales >' 

una determinada atmósfera social de la que carecemos, 

razón por la cual lo que corresponde es integrar a las 

universidades en el proceso de desarrollo económico 

mediante las profesiones necesarias para ello, y que 

sólo más adelante se podrá contribuir al progreso cien­

tífico. En esta línea, se promueve desterrar la idea del 

estudiante óptimo �- más bien tener como ejemplo al 

estudiante medio, fomentando la creación de escuelas 

Y facultades de carácter técnico. 
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A esa posición se contrapone el fenómeno de la glo­

balización, que abre nuevas oportunidades al ampliar 

el acceso a los mercados y promover un aumento de 

la competitividad de las empresas, lo que tiene por 

cierto efecto en el mercado de trabajo y en el papel de 

las universidades. Reconocida la extinción paulatina 

de la utopía del empleo para todos, resulta fundamen­

tal que los trabajadores se capaciten para adaptarse a 

las nuevas exigencias tecnológicas y productivas, y el 

Estado, frente a ello, está en la obligación de pregun­

tarse cuál es el tipo de empleos a crear: si los de baja 

productividad y masivos, tipo McDonald's, o aquellos 

menos numerosos pero que requieren mayor educa­

ción, cuyo ejemplo ha sido Microsoft. Como el Es­

tado no volverá a ser un gran empleador, es enton­

ces indispensable revalorizar la definición de empleo 

productivo, teniendo presente fenómenos como el de 

la informalidad y las microempresas. Existe consenso 

en que el instrumento más idóneo para aumentar la 

productividad es invertir en las personas, siendo un 

factor clave la equidad en la distribución de las opor­

tunidades de acceso a la educación, pues hay todavía 

una alta deserción escolar y un menor rendimiento de 

los alumnos que provienen de hogares pobres. 

Lo anterior lleva a revalorizar el papel orientador y 

planificador del Estado, pues es la única fuerza ex­

terna que podría modificar la crisis existente en el 

mundo universitario peruano, ya que el tema de las 

reformas educativas implica políticas de largo plazo. 

En general, las universidades privadas han mostra­

do una mayor apertura para innovar métodos peda­
gógicos y un buen número de ellas ha apostado por 
carreras sensibles a una demanda cuya prestación 
educativa posee baja intensidad de capital (profe­

siones blandas), dejando el campo de las ciencias a 
las univers.idades públicas, lo que da lugar a un pa­
norama nada alentador que debe obligatoriamente 
superarse. Como hemos antes señalado, el conoci­

miento es uno solo y más bien debe proponerse una 
universidad con tres tipos de componentes, a saber: 
institutos centrales, dedicados a la docencia y a la in­
vestigación; facultades profesionales para promover 

el perfeccionamiento y la capacidad para el trabajo; 

y organismos complementarios, como instrumentos 
de servicio a la comunidad en general. Frente a una 
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educación que fue y que mayoritariamente sigue sien­

do en el Perú dogmática en sus contenidos y autorita­

ria en sus prácticas, lo que significa huir de la crítica, 

repetir afirmaciones que no se comprenden y no son 

ciertas, y exigir obediencia ciega a las autoridades que 

ordenan y no dialogan, el objetivo en nuestros días es 

dotar a las sociedades latinoamericanas y a la peruana 

en especial de una elite de saber científico y tecnoló­

gico altamente capacitada; no sólo producir nuevos · 

conocimientos sino también ideas aplicables sobre la 

mejor manera de organizar la sociedad para potenciar 

su capacidad de acción y el buen uso de sus recursos, 

buscando que la calidad sea óptima, para lo cual la 

idea de una universidad masificada no parece viable. 

Por todo ello, debe fomentarse innovaciones peda­

gógicas vinqtladas a la gestión de la docencia, sea en 

el ámbito del currículo, recursos materiales, personal 

docente, planificación, etcétera. 

De lo que no cabe duda es que la educación es un 

proceso complejo y permanente que para cada indi­

viduo dura toda la vida, aun cuando la instrucción 

propiamente dicha se concentre en determinados pe­

ríodos. Y en ese proceso intervienen innumerables 

y poderosas influencias que pueden ser juzgadas be­

neficiosas o no. La educación es fundamentalmen­

te una tarea humarústica, encaminada a propiciar la 

realización integral del hombre; un estímulo para que 

actualice y haga realidad sus más genuinas potencias 
y virtualidades. La educación transmite una fuerza 

para saber y no un saber hecho, lo que se logra adies­

trando en el diálogo y la crítica, porque nadie tiene el 

patrimonio de la verdad. Se respetan las ideas ajenas 
porque se sabe comprender lo heterogéneo de las si:­

tuaciones, porque se juzga a los demás como sujetos 
y no como objetos. 

El programa de Naciones Unidas para el Desarrollo 
publicó en 1999 el libro Educación. La agenda del siglo 

XXI. Hacia un desarrollo humano, en cuya parte final
«Algunas directrices de política», señala que para los
sistemas educativos de A.mérica Latina y el Caribe el
problema ya no consiste en universalizar la cobertura

y tampoco de lograr una calidad aceptable, sino que se
está ante el desafío de la excelencia. En este sentido, los
currículos y las metodologías de la enseñanza tendrían
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que apuntatse hacia el saber libetador(el saber en sí, 
de.los griegos), hacia las he.rramientas del pensar (el 
saber pensar instrumental), y hacia la apropiación 
de los varios modos de pensamiento (el saber o pen­
sar en forma reflexiva). Señala que los textos,. mate� 
riales, computadoras y demás recursos pedagógicos 
habrían de apuntalar decididamente �se propósito_, 
Y. para ello las sociedades y sus elites tendrían que
valorar mucho más la Ciencia y la tecnología para
la construcción de un futuro colectivo. Y que todo
ello es un cambio cultural de largo aliento, que no
se logrará fácilmente. La educación, como proyecto
público, es la educación para el pensamiento crea­
dor y para la ética de la verdad.

La concepción de la universidad en su conexión con 
la cie1;1cia y la tecnología se debe entender entonces. 
. como un proceso que desarrolla el hábito de pen­
sar creativamente, y se distingue de la capacitación 
profesional vinculada a inculcar destrezas o enseñar 
disciplinas determinadas. Para que las universidades 
puedan cumplir con esa finalidad deben realizar de-

·. terminadas. acciones en una época caracterizada por
la globalización, con sus marginaciones y exclusiones,
poid predominio de la complejidad y la fragmenta­
ción y por la_: urgencia de reencontrarle sentido a la
vida· in�dual y ·colectiva. Si bien es difícil en.con-

.trar una:respuesta a estos interrogantes, de lo que no 
'cabe düda es que la formación de la alta inteligencia y 
la estrategia de desarrollo científico y tecnológico es 
una estrategia propia del desarrollo universitario. Para 
ello las universidades de América Latina y el Caribe 
tienen que resolver cuatro grandes desafíos en rela­
ción con la alta inteligencia: 1) educar para la ciencia 
y la tecnología a sus alumnos de pregrado; 2) formar 
investigadores científicos y tecnológicos; 3) hacer in­
. vestigación científica y tecnológica; y, 4) preparar las 
elites nacionales para administrar el interés público. 

· Finalmente, resulta conveniente en esta materia re­
cordar la exhortación de Cicerón a su hijo Marco
en De Ojjiciis-. el deseo de saber es el más natural del
hombre «porque a todos nos arrebata y nos dejamos
llevar todos del deseo de saber, en lo cual tenemos
por honroso sobresalir; y al contrario, tropezar, no
saber, errar y ser engañados, lo tenemos por vergon­
zoso y malo». Y agrega: «especialmente es propia del
hombre la averiguación de la verdad; y así cuando nos
hallamos desocupados de los cuidados y negocios
precisos, deseamos ver, oír y aprender alguna cosa,
y juzgamos que contribuye muchísimo para vivir di­
chosos el conocimiento de lo más culto y admirable;
de donde se colige que lo verdadero, simple y sincero
es lo más conforme a la naturaleza del hombre».•
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C@o Gha0\!u::a, su esrosa . 

.ingenieria como técnica me empe­
zó a i:nteresa!l: eada vez memos. Hoy 
sigo vÍfic1iLlado a aJgunos prnyec­
tos, pero en esencia mi interés va 
por ot:.tro lado. 

Y euando eeha una oorada a sus 

pr0ye0t@s imgenieriles, ¿cuáles 

le causan. mayor satisfacci<ím? 

Mi primer gran proyecto impor­
tante fue d del aeropuerto Cór­
paic. La edificación depende del 
wquitecto más que del mgeniero, 
pern esa obra tuvG> un soporte in­
genieril fumdamen·taJ. que me fue 
encargado proveer. Se construyó 
hace 50 años, pero sigue en muy 
buen pie, es adaptable para poder 
asimilar los cambios que existen 
hoy en aviacióta.. Luego hice varios 
puentes importantes: uno cerca 
de Nazca, el Chaviña, lo recuerdo 
con particular cariño porque sien­
to que fue una obra muy creativa. 

En ese momento inicial de su ca­

rrera, ¿qué desafios profesionales 

lo motivaban especialmente? 

Hay una pieza insignificante que se 
usa en las vías de los ferrocarriles: 
el durmiente. Es el apoyo del riel y 
transmisor de las cargas del ferro-

carril al sudo. Usuailmente es de madera, pero cuando 
yo era muy jovem. empezó a fabricarse de concreto pre­
tensado y desde entonces este m�teriad. ha sido crecien­
temente utilizado. Hoy todo el tren eléctrico de Lima 
[o usa. Si bien d durmienite es una pieza muy pequeña,
me hace sentitr muy bien conmigo, con mi trabajo. Y
se fabrica: por mi!les. Solo en el ú!ltirno tramo del tren
eléctrico hay cerca de 90 mil durmientes. Por aportar
un. sistema de fabricación adecuado al Perú recibí el
premio Cosa;pi a la iru:aovación. Fue un. maestro mío,
Guillermo Payet -probablemente el más grande .inge­
niero que yo haya coro.ocido en el Perú-, quien albergó
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Por eso, en minería, los geólogos son temidos, porque 
o los paras tú o no paran nunca. Y en ingeni€tfa, eso
mismo sucede con los doctores �hD.)

¿En. qwé momen.to siente que alcanzó la madu­

rez profesional como ingeniero? 

Cuando fui totalmente libre. Después de la rutoría 
tenía veintiséis años, ya era un ingeniero heoln.o y dere­
cho. Sucede que había estado bajo la tutela de g1rancles 
profesionales y dominaba la ingeniería. Ojo que no 
comencé disemando estructuras, sino más bien cons­
truyendo. Yo creía que construir era indispensable 
para después hacer un proyecto constn:rible. Porque 
es muy fácil producir planos; yo, como profesional, 
simplemente vendo papeles. Mi oficina vende papeles 
dibujaclitos, pero la cosa es que tienen que ser viables. 
Y saber construir te da eso: te hace muy consciente de 
qué es o no constru:ible. Yo creo que parte de mi éxito 
profesional ha sido realizar proyectos muy complejos 
y al mismo tiempo muy fáciles de fabricar. 

Hablaba usted de la importancia de incurrir en 

errores para el aprendizaje constante ¿Recono­

cer dichos errores también resulta fundamental 

para ser un buen profesional? 

El error es algo muy valioso. Éticamente es inaceptable 

esconder un error, hay que reconocer que uno se equi­
vocó. Y, ai parti!f cle ello, sacar una lección que no es 
solo para uno, sino para todos los ingenieros, para la 
profesión como tal. Hoy se esconde mucho el error, 
y este abl.!lncla. En obras relativamente simples es po­
sible observar una gran cantidad de desastres pro­
ducidos por los errores de un profesional. Recuerdo 
q¡ue una vez, trabajando junto a Guillermo Payet en la 
construc:ción del Mercado Central, en la época del al­
calde Luis Bedoya Reyes, el ingeniero me mostró los 
planos y me preguntó lo que pensaba sobre ellos. Le 
respondí que el proyecto estaba mal hecho. Enton­
ces me comentó que había parado la obra por dicha 
razón. Terminamos en la Municipalidad, en una re­
unión con quien había realizado el proyecto, el alcalde 
y otros consultores. La cosa se puso un poco tensa, 
hasta que el .ingeniero autor del proyecto dijo: «Señor 
alcalde, lo que pasa es que me dieron corto plazo, me 
pagaron poco y finalmente no lo hice yo sino mi auxi­
liar». Bedoya era muy pragmático y le contestó: «Yo 
no pensaba sancionarte de ninguna forma, tan solo 
disculpar el error. Sin embargo, con lo que has dicho, 
esto se ha convertido en un tema ético y voy a tener 
que recurrir al Colegio de Ingenieros». Lo sanciona­
ron con un año sin fumar; es la única vez -que yo 
recuerde- que el Colegio ha sancionado a alguien. 
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un edificio o un puente. El problema ahí es la falta de 

creatividad, pues terminan siendo repetitivos. El grupo 

más creativo de los profesionales son los arquitectos, 

aunque ya la imaginación se les va demasiado (risas). 

Pero no se puede negar que el arquitecto tiene una 

educación holística, tiene mucho más integración con 

la sociedad y su cultura, y eso le permite ser más creati­

vo. Eso es educación, y la educación es diseño, que a la 

ingeniería en determinado momento se le amputó. 

El ingeniero fue una persona muy admirada hasta la 

guerra de 1914; todo cambió a partir del uso de la 

tecnología para matar. Eso causó un rechazo de la 

ingeniería que, a fin de cuentas, usa la tecnología para 

fabricar armas de guerra. Esto arrastró al ingeniero 

hacia especializaciones crecientes, con lo cual terminó 

su popularidad. Hoy, son contados con la mano los 

ingenieros que en nuestro medio �stán involucrados 

en el mundo político o cultural. Antes hubo muchos: 

el grupo de Elmore, Payet, Costa, Olazábal, Graña; 

todos ellos magníficos ingenieros y seres humanos 

integrales, con una formación universal. 

¿Cómo interpreta el presente y cómo vislumbra el 

futuro cercano de la ingeniería en nuestro país? 

Estamos viviendo una ocupación justificada de in­

genieros extranjeros. Gran parte de las obras gran­

des las manejan esencialmente compañías brasileñas. 

Sort muy buenos ingenieros y en nuestro país no los 

hay, esa es la verdad. No hemos logrado manejar una 

ingeniería local competente. En la época de Odría 

los caminos eran construidos por compañías perua­

nas como la de Guillermo Payet, Graña y Montero, 

Florez y Costa, Cillóniz, Olazábal y Urquiaga. Odría 

les prestó dinero y les dio tiempo para que pudie­

ran construir. Todas estas firmas aprendieron a ha­

cer caminos justamente haciéndolos. Sin embargo, 

cuando entró Belaunde al gobierno contrató a todos 

los extranjeros, sobre todo compañías de Texas, que 

construyeron La Marginal de la selva y otros caminos 

de la costa. Esto se ha ido agravando con el paso del 

tiempo. Para construir en grande requieres empresas 

con equipamiento grande, cosa que no tenemos. 

¿Se quedó con las ganas de realizar algún proyecto?, 

¿qué más le hubiese gustado hacer en su carrera? 

No. Mis últimos trabajos de ingeniería estuvieron 

vinculados a Sedapal. Fui presidente del directorio 

y me zambullí en su manejo. Creo que evité que el 

agua de la cuenca del Rimac se privatizara y tuve que 

luchar a tiempo completo contra ese propósito. Lue­

go fui presidente de la Asociación Cultural Peruano 

Británica, y después decano nacional del Colegio de 

Ingenieros. En todos los casos, las luchas pertinentes 

me absorbieron integralmente y me alejé de las cosas 

de la ingeniería estructural. 

Hoy me interesa escribir un libro sobre la historia de la 

ingeniería estructural. lvli libro, titulado La Ingenieda, se

vendió muy bien y está al borde de la tercera edición. 

El nuevo libro podría ser solo su ampliación. 

Lo ideal sería verlo en las calles, porgue el éxito de: 

un libro en el Perú se mide cuando aparece la ,-er­

sión pirata (risas).· 
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LOS PijEBLOS 
AMAZONICOS: 
UNA HISTORIA EN CONFLICTO 
Max Castillo Rodríguez 

Fotos de Ch. Kroehle ( circa 1890-1902 ) Colección Augusta Alfageme.

EN LA REGIÓN SELVÁTICA EXISTEN 56 PUEBLOS INDÍGENAS AGRUPADOS EN 17 FA­

MILIAS LINGÜÍSTICAS; EN TOTAL UNOS 300 MIL HABITANTES. DESDE 1950 A LA AC-

. TUALIDAD HAN DESAPARECIDO 11 PUEBLOS EN LA AMAZONIA, Y SEGÚN LA UNESCO 

SE ENCUENTRAN EN PELIGRO DE DESAPARICIÓN MÁS DE VEINTE ETNIAS ENTRE 

ELLAS: LOS KAKATAIBO, ACHUAR, KANDOZI, LOS CHAYAHUITA, COLINA, UITOTO, 

MACHIGUENGA Y LOS HARAKMBUT. DICHO RIESGO ESTÁ DIRECTAMENTE ASO­

CIADO A LA OCUPACIÓN DE SU ESPACIO ANCESTRAL POR COMPAÑÍAS PETROLERAS 

Y GASÍFERAS. EN MADRE DE DIOS, LOS INDÍGENAS HARAKMBUT Y MACHIGUENGA 

HAN SIDO AGREDIDOS POR LAS MAQUINARIAS PETROLERAS QUE ADEMÁS CONTA­

MINAN LA GRAN RESERVA DEL MANU Y DEL CANDAMO. ALGO SIMILAR OCURRE CON 

LOS ACHUAR DEL MORONA, CUYOS RÍOS TRIBUTARIOS TAMBIÉN HAN SIDO CONTA­

MINADOS. LA PÉRDIDA CONSTANTE DE SUS VALORES CULTURALES EN EL CASO DE 

LA MAYORÍA DE PUEBLOS AMAZÓNICOS TIENE QUE VER CON LA SOCIEDAD GLOBAL 

MODERNA. 

a idea de interculturalidad, la comprensión Colonialismo estatal e invisibilidad de los
I e l�s cJlturas amazónicas y su relación con la mayo- nativos en la Amazonia 

ria occidental peruana ha atravesado conflictos que 1845 fue un año decisÍ\'O en la historia ele la -\m'.,­
persisten y a los cuales nos pretendemos aproximar. zonia en su contacto con la sociedad peruana, c 1 i,i 



. . 

EL INDÍGENA, EN PARTICULAR EL AMAZÓNICO ES INVISIBLE� SU EXISTENCIA -SE 
DILUYE PARA EL DISCURSO OFICIAL PERUANO, EL ESTADO PRETENDE CONQUISTAR 
LA SELVA PARA LA DENOMINADA CI VILIZACIÓN. 

el Estado peruano. Ramón Castilla decidió coloni­

zar el espacio oriental, la selva, la montaña, como 

se le llamaba hasta hace pocas décadas. El asunto 

de la interculturalidad entonces tiene su origen en 

un conflicto de significados culturales históricos. El 

indígena, en particular el amazónico, es invisible, su 

existencia se diluye para el discurso oficial peruano, 

el Estado pretende conquistar la selva para la deno­

minada civilización como su misión primordial. El 

Presidente Ramón Castilla, con un decreto de in­

tenciones modernizadoras acordes con la época ya 

descrita, decide colonizar la zona central: Entrega 

Oxapampa y El Pozuzo a colonos alemanes y aus­

tríacos. Esta política se plasmó en realidad cuando el 
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- siguiente Presidente, Echenique, decide otorgar tie­

rras exoneradas de impuestos a 13 r:p.il colonos _ale­

manes, y los transporta gratuitamente en un vapor

(1853). En estos actos ya no se hablaba de derechqs

indígenas. En el famoso decreto de Castilla de 1845,

artículo 4, se dice textualmente: «todos los indígenas

pobladores son dueños con pleno y absoluto domi­

nio de los territorios que cultivaron. Es extensiva

esta gracia a todos los ciudadanos que se dedicaran a
poblar y a cultivar».

Hay pues un concepto que invisibiliza al indíge­

na -habitante de la selva por milenios- y conside­

ra fértiles y despoblados sus territorios. Esto ha 



ocasionado, por casi 200 años de era 

republicana, una convivencia tensa, 

muy difícil entre las tribus amazónicas 

y los colonos provenientes de regiones 

costeñas y serranas, con civilización y 

códigos diferentes. El lenguaje oficial 

del Estado en el siglo XIX destila una 

serie de prejuicios contra el habitante 

primigenio. Así, el Presidente Balta 

dice: «reducir a la vida civil a las tribus 

del Bongará» (1870), y en la famosa 

ley de Echenique de 1855 se lee: «re­

ducción a las tribus salvajes del Perú 

por medios sociales». 

En el siglo XX la idea de colonizar la 

selva continuó con los proyectos de Le­

guía. En 1909, durante su primer gobier­

no, incorpora al Estado, de un plumazo, 

lo que denomina Tierras de Montaña, 

que ignora los derechos indígenas. Le­

guía pretendía construir carreteras en la 

selva y disminuir las tensiones sociales 

con la edificación de un gigantesco pe­

nal en Sepahua a orillas del Urubamba. 

Sin embargo la Colonia Penal del Sepa 

recién pudo instalarse en 19 51. Los 

grupos étnicos piros y amahuaca del 

río Sepahua eran considerados por ese 

entonces irreductibles, reacios en toda 

forma a la civilización. En el imaginario 

colectivo de esos días se pretendía dar 

un castigo a los criminales, colocándo­

los en una región incivilizada, peligrosa, 

plagada de salvajes. Hay una extensa 

bibliografía racista que habla de estos 

nativos como los temidos mashcos. 

La legislación peruana relativa a la 

Amazonia ha sido traumática y ries­

gosa. Recordemos tan solo el DL 104, 

que propició una crisis de repercusión 

nacional que terminó con los sangrien­

tos sucesos de Bagua en junio de 2008. 

Hoy, con la Ley de Consulta Previa se 

Kichwa o santarrosino. 
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Cashibos, hoy Kakataibo. 

ha dado un gran paso intercultural para integrar de 

una vez por todas a los pueblos originarios de la 

Amazonia. 

Los Uitoto, Kakataibo y Jíbaro. 

Lo más dramático y característico del colonialismo 

occidental hacia la mayoría de nativos fue la pclitica 

de las correrías contra los indígenas ribereños para 

esclavizar a sus mujeres e hijos. Combatida por los 

misioneros de Maynas en los siglos XVII y XVIII, se 
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convirtió en una práctica constante en los días de la 

«fiebre del caucho» (1880-1920) cuando se eliminó a 

unos SO mil nativos. En esos tiempos los uitoto del 

Putumayo fueron casi exterminados. Esta etnia fue 

retratada en la prensa controlada por los caucheros 

como «peligrosos antropófagos», «decididos a matar 

a los caucheros extranjeros en coalición con los tra­

bajadores mestizos e indios mansos». Al encontrarse 

en zonas de fronteras, la autoridades peruanas los 

consideraron muchas veces como espías y aliados del 



gobierno colombiano. El excónsul en Bras,il: Ca:.tlos 

Rey de Ca:sit:ro, en su libro Lo:r pobladore:s del Putumqyo 

(1917), les dio a los nitotos an cariz mítico aJ. con­

siderarlos comQ, descendicmttes de los Orejones, los 

nobies del Ji.nca1:io. 

Desde el siglo XVIII aparecen fos kashibo, también co-­

:nocidos por el nombre de kaka:taibo. Como nómades 

se han desplazado entre ei Afto U cayaJi y el Pacb:iiteai, 

Indómitos y reacios a l'ai ev:angellz-ación. los kashllfo fue­

ron descritos por los franciscanos de la n:ioder.nidad 

(sigfos XIX y XX) como 

«la imagen salvaje»: crueles, 

desnudos, temibles camba--

les y traicioneros. Quien 

más se ha referido a: ellos 

es el misionero francisca:-

La etmia sh1J1.ar Gibaras,) conformada por las parciali­

dades. awajum, waimpis y achuar combatieron y resis­

tiercon a: fa penetJración cauchera ( 1888-1920) como 

antes lo hicieron con los conquistadores españoles. 

Los j.fbwos del Marañón, practicantes hasta media­

dos del sigio XX de la reducción de cabezas o ts­

hants a? son los indígenas más temidos y admirados 

e.fil la Amazonia peruana y ecuatoriana. La última 

<(cacería de ca:beza-s>> se documenta em las gueuas 

del Mru1; Samar.ém. en las primeras décadas del si­

glo. Los datos de fa histo1:fa oral de este pueblo se 

deben a la gran labor del 

jesuita José María Gua­

Hart. Los shuar jíbaros no 

han admitido misioneros 

estables ni ningún con­

tacto permanente con. la 

no del XIX Manuel Plaza. 

Escribe en S\ilS crónicas 

que era urgente imponer­

se a las hordas salvajes del 

Ucayali con una milicia de 

indios cristianos armados 

de rifles. Es interesan­

te constatar la influencia 

deE franciscano Plaza y de 

otros frailes de esta orden 

en la demonizació11 de los 

kashibo /kakataibo. 

HAY UNA DIFERENCIA NOTA­

BLE ENTRE LA ATENCIÓN QUE 

ECUADOR DA A LAS MINO­

RÍAS INDÍGENAS Y EL DESIN­

TERÉS QUE EL PERÚ MUES­

TRA NO ÚNICAMENTE A LOS 

AWAJUM, SINO A LAMAYORÍA 

DE INDÍGENAS AMAZÓNICOS. 

soóedad peruana desde 

las primeras entradas es­

pañolas en su territorio el 

siglo XVI, hasta que en 

los años 60 se estableció 

la misión jesuita de Santa 

María de Nieva. 

Los awajum han conser­

vado una dua1idad con 

el Estado Nación. Han 

En junio de 1866 los en­

frentarrúentos en el Pachi­

tea entre los kakataibo / 

cashibo y la nave Putuma-

yo de la Armada ocasionó la muerte de los oficiales 

Távara y West. Los despachos del diario El Comercio 

relatando las lamentables muertes convirtieron a esta 

etnia en la bestia negra de la sociedad peruana. Al año 

se armó una pequeña flota al mando del comandante 

Arana con el fin de aniquilar a los cashibos. Se asegu­

raba que cometieron canibalismo con los cuerpos de 

los oficiales muertos. Esta visión negativa ha quedado 

inscrita en la sociedad peruana como una marca que 

lleva casi la totalidad de los nativos de la selva, aunque 

desde hace unas décadas se va borrando. 

combatido al lado de las 

tropas peruanas contra El 

Ecuador en 1941 y en los 

cercanos conflictos del 

Cenepa, pero se sienten 

olvidados y prohiben vio-

lentamente la aparición de extraños a sus malocas y 

cultivos. Todos conocemos bien lo sucedido en Ba­

gua en 2008 en donde se demonizó a los awajum y 

a los wampis. El abandono en el que vive esta etnia 

lleva por ejemplo a que los wampis reciban asistencia 

médica gratuita en las comunidades shuar ecuatoria­

nas, al otro lado de La Cordillera del Cóndor. Hay 

una diferencia notable entre la atención que Ecuador 

da a las minorías indígenas y el desinterés que el Perú 

muestra no únicamente a los awajum, sino a la mayo­

ría de indígenas amazónicos. 
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EN ESA ZONA ES CONVENIENTE 

SEÑALAR QUE EXISTÍA UN 

GRUPO CASI CONTACTADO 

DEL CUAL YA NO SE TIENEN 

NOTICIAS, ME REFIERO A 

LOS INDIOS LORENZOS. EL 

EXPLORADOR FRANCÉS OLIVIER 

ORDINAIRE LOS VIO CERCA 

DEL PALCAZU, EN 1885 LOS 

DESCRIBE COMO «DESNUDOS 

Y TEMEROSOS, CON ARMAS 

TOSCAS A DIFERENCIA DE LOS 

CAMPAS», Y PROSIGUE: «ESTOS 

INDIOS HAN SUFRIDO LAS 

GRAVES CONSECUENCIAS DE 

LAS CORRERÍAS DE SHIPIBOS 

Y CONIVOS EN BUSCA DE 

ESCLAVOS». 



Indios lorenzos. 

Verano (IL V) que comenzó su actividad en 1946. 

Al comienzo su presencia tuvo dificultades por su 

vinculación a sectores fundamentalistas norteame­

ricanos. Luego en 1975 se dio un buen proceso ex­

perimental en el alto Napo con las minorías secoya 

y kichwa. En otros lugares el conflicto con las au­

toridades gubernamentales ha sido permanente, es­

pecialmente en los poblados asháninka del Tambo 

a partir de 1985. 

Desde 1989 se imparte la educación bilingüe 

intercultural en la primaria. Se han beneficiado 

miles de maestros de más de una docena de et­

nias amazónicas. El reto es qué hacer luego de la 

educación primaria. AIDESEP promueve lo que 

llamaremos el orgullo de la diferencia étnica, el 

problema es que los maestros aún no saben cómo 

aplicarla. La prioridad que aún se da a la lengua 

hispana debe dar paso a una verdadera intercul­

turalidad, por un lado, desarrollar el bilingüismo 

en los indígenas y, por otro, dar a los colonos de 

lengua castellana conocimientos en la lengua na­

tiva del lugar que habitan. 

En los últimos años se está revitalizando la cultura 

oral esencial para la identidad de estos pueblos. Es 

allí donde discurre su historia, su religión, su rela­

ción fundamental con la naturaleza y también sus 

sueños de un futuro mejor como indígenas y como 

peruanos con particularidades y diferencias.• 
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Toro de Pucará en cerámica vidriada. 

Puente 34 



corrida, según el historiador José M. Cossio, gran 

conocedor de la fiesta brava, fue en 1540 cuando el 

propio Pizarro alanceó toros en la Plaza Mayor de la 

capital. La corrida de toros en sí, tal como la cono­

cemos, tomó mayor arraigo con la construcción en 

Lima de la Plaza de Acho (en el siglo XVIII). Otras 

plazas fuertes y de renombre son: Trujillo, Chota, 

Cutervo, Cajamarca, Coracora, Sicaya, San i\iateo, 
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peculiar sabor por sus ro­

setones, su estilizada en­

jalma, los alamares que le 

cuelgan simbolizando la 

marca de los años, y que 

acusa tanto el carácter de­

corativo como señalacuy o 

«marca del ganado», que 

para el campesino tiene 

contenido ritual. Al lado 

de las máscaras prodigio­

sas que acompañan al cen­

tenar de danzas del Altipla­

no y del Equeco, mágico 

amuleto de la abundancia 

que preside la Feria de las 

Alasitas -donde uno tiene 

la suerte de comprar ilusio­

nes y sueños contagiados 

de realidades-, el Torito de 

Pucará es un símbolo de la 

cultura popular del Collao. 

El distrito de Pucará está a 

38 kilómetros de Lampa, a 

104 kilómetros de la ciudad 

de Puno y a 1 432 kilóme­

tros de Lima, a una altura 

de 3 900 m.s.n.m. 

Ayacucho y

Huancavelica 

La figura popular del toro en la versión criolla se 

logra en Ayacucho, en los hornos alfareros de Qui­

nua, Moya y caseríos dispersos en las faldas del Con­

dorcunca. Es otro toro, más bien es una vasija que 

toma la forma original de la conopa, que representa a 

un auquénido o a una taruca, con un espacio interno 

para colocar las ofrendas a la Mamapacha, al Wama­

ni, Achachila o al Apu. La boca de esta vasija se eleva 

con graciosa línea sobre las amplias ancas del vigoroso 

modelo. La testuz se levanta altiva sobre poderosos lo­

mos, y las patas solo son conos de sustentación debajo 

del voluminoso vientre. Esta vasija se usa para conte­

ner líquidos fermentados, para el agua y también para 

hacer guardia en las cumbres de las casas campesinas. 

Los trabajos del campo. 

Con las lluvias estas ánforas de los tejados se llenan de 

agua y los pájaros tienen allí sus manantiales. 

Las formas de las lilas, pequeñas piedras encanta­

das, albergan también animales, toros, carneros es­

pecialmente; son piedras signos, símbolos con atri­

butos, muy utilizadas en rituales y ceremonias. Es 

legendaria, misteriosa y mágica, la imagen del toro 

bravo («piña toro»), descendiente de los primeros 

toros traídos por los conquistadores y que se «des­

parramaron» por todo el Perú, estos animales en­

contraron en las soledades, en las alturas, cordilleras 

y punas en donde abundan los «queñuales», el lugar 

propicio para su temperamento. 
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M�celino f1oré's. 
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Pancho Fierro. 

SE ILUMINA LA BOCA MINA EN 

AZULADOS RESPLANDORES Y SALE 

EL IMPONENTE ANIMAL ECHANDO 

CHISPAS CON LOS CASCOS Y FUE­

GO POR LAS FAUCES BUSCANDO A 

INCAUTAS VÍCTIMAS DE SU FURIA. 

En la cosmovisión andina, el toro bravo es propie­

dad del «apu» (Dios montaña), y se requiere hacer 

el respectivo «pago» para sacarlo de su querencia. 

Cada lugar de la sierra tiene sus criaderos naturales 

de toros bravos, pero la falta de cuidado ha dado 

como resultado el toro cunero, sin bravura adecua­

da para ese encuentro pelea que es la lidia, y que 

en los Andes peruanos, por eso mismo, no tiene el 

mismo significado que el que se rige por los cáno­

nes ortodoxos.• 
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iEN'I'IÉNDANME BIEN! Ml INTENCIÓN NO ES HACER UN PA­

NE·GÍR1CO DEt ALCOH0L, NI EXPLICAR POR QUÉ EL HOMBRE 

BEB,E DEMASIADO. !?ERO QUIERO RECONOCER AL AI.JG0H0L 

SU PAPEL DE ANTECESOR, DE PRECURSOR DE LOS TRAN­

QUILIZANTES. INTENTO COMPRENDER POR QUÉ EL HOMBRE 

BEBE ALCOHOL. 

l aloohol no es un alimento, no aumenta la capacidad de trabajo en los

'líndividuos sanos. Su valor calórico so1o se manifiesta acumulando desviaciones 

en nuestro metabolismo que sobrecargan inútilmente nuestro cuerpo de tejidos 

adiposos. Si se considera como una bebida -tomando en cuenta que nunca está 

a 90 o 100 grados sino siempre diluido en líquidos acuosos- se puede decir que 

beber alcohol es una manera más o menos agradable de beber agua. 

Siempre me ha asombrado que los moralistas puritanos, que de vez en cuando 

logran que se voten leyes de restricción alcohólica, no refrenen su celo después 

de haber leído en la Biblia el gran número de versículos que alaban, desde hace 

decenas de siglos, el jugo de la viña, esa «planta de calidad» (delectalite germen) que 

el Eclesiástico aconseja beber «con tal de que se tenga una conducta que agrade 

a Dios» (bibe mm gaudio vim1m quia opera tua Deo placen!). Cuando el Padre Eterno 

quiere castigar a su pueblo le dice: «Labrarás tu viña, pero no la vendimiarás 

nunca porque será comida por los gusanos». Cristo bebía vino como todo el 

mundo y los fariseos lo llamaban Potor vini, bebedor de vino. De las veinticuatro 

parábolas conservadas en los sinópticos, cuatro se centran en el tema de la viña 

y el vino. Todo el mundo sabe lo que en la antigüedad se pensaba acerca de él. 
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Caravaggio. 
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Josef Engelhart. 

Andrca Mantegna. 

¿Acaso los riesgos de sus empresas 

descomunales, de sus conquistas 

grandiosas, no mantenían en el hito 

de Filipo una emoción permanente 

orientada a encarar la necesidad de 

expulsar el temor y reducir la indeci­

sión? Mejandrn e1 Magno belbía mu­

cho, su alcoholismo está probado. Se 

clienta ·que sus borrnch.eras duraban 

dos días y dos noches y que encon­

tró en el alcohol su prematuro fin. 

Las conúdas {'ln común de los prime­

ros cristianos se llamaban ágapes, y 

San Pablo nos habla de Los que allí se 

embriagaban. Novioiano, uno de los 

padres de la Iglesia, intenta explicar 

a través de la angustia nústica la pro­

pensión de sus fieles a beben «aún 

en ayunas, empiezan a beber y echan 

vino en sus vasos todavía vacíos y sin 

haber comido están ya borrachos>>. 
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Pieter Bruegel. 

Meno Mühlig. 

En los Edda, colección de poesías y de escritos islan­

deses, se encuentra en una parte de la Edda prosaica, 

el Gylfaginning, cuento mitológico que narra la histo­

ria de los enanos Fjalav y Galav que, después de haber 

asesinado al sabio Koasin, mezclaron su sangre con 

miel e hicieron fermentar un brebaje que comunicaba 

a todos los que lo bebían la energía sexual y el don 

clel canto. 'Tal vez por esto, los escandinavos estaban 

apasionados por el hidromiel. Llevaron a los ingleses 

esta bebida, que desempeñaba un gran papel en todas 

las fiestas, en particular en las ceremonias nupciales 

que duraban treinta días o, más exactamente, cuatro 

semanas y un día, es decir el mes lunar. La copa lle­

na de hidromiel no era para el marido solamente un 

regalo de oficio, iba tal vez a iniciarlo en el canto des­

tinado a su esposa, y a otorgarle todas las cualidades 

requeridas para desempeñar sus deberes conyugales. 

Se cree que la expresión «luna de mieb> (honry moon), 

que consagra el primer mes del matrimonio, también 

puede evocar la estimulante absorción de hidromiel 

que hacía desaparecer las barreras de timidez y de 

reserva que hubieran podido presentar los esposos 

escandinavos y todos sus émulos.• 
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determinación, organizac1on. Su manager la llama 

simplemente "proyecto Luján". Su novio, otro Ale­

jandro argentino, sinceramente enamorado, la acari­

cia como si fuera un peluche, o una gallina de los 

huevos de oro. Los tres cir­

culan por Milán a bordo de 

una galáctica Cadillac blanca, 

yendo de un desfile a otro; de 

un cocktail a otro, de una dis­

coteca a otra, aunque sea solo 

por una hora cada vez, dada 

la cantidad de compromisos 

de trabajo, que comienzan a 

las ocho de la mañana. Nin­

gún restaurant figura en este 

recorrido, sobre todo pro­

mocional, puesto que la dieta 

es más que rígida: ensalada, 

minúsculo beef, yogurt, agua 

mineral sin gas. Todo ello sa­

boreado en blue-jeans rotos, 

en la suite del hotel, pero en 

el suelo - y, naturalmente, sin 

zapatos: después de los des­

files, los pies reclaman sus 

derechos, y sus izquierdos. 

Pero Luján (Lúyan, como la 

llaman en el ambiente), no es 

la única que cabalga la nueva 

ola latina. Allí están también 

Gisele, Mercedes, Cintia, Isa­

beli. Todas bellísimas, altísi­

mas, fresquísimas, organiza­

dísimas. Dispuestas al casting 

más despiadado, a las fatigas 

más duras, a los encuentros 

más exaltantes, en una entera 

semana de furor milanés: las 

colleciones de primavera/ve­

rano 1999. 

Asistir a un desfile de modas 

es una experiencia, no diría mística, pero sí digna 

de una atenta consideración. ¿La moda actual es 

un fenómeno sociológico que rebasa las simples 



leyes del mercado? ¿La moda refleja el zeitgest, o 

sea el espíritu del tiempo de una época, tal y cuál 

como las obras de arte? ¿La moda es el retrato de 

una sociedad, de sus maravillas y sus lacras? Todo 

esto es posible y, al mismo tiempo, no tiene ma­

yor importancia. Por estas, y otras razones, junto 

con otros artistas y designers, acepté la invitación a 

un desfile. Aclaro aquí que asistir a una manifesta­

ción de este tipo, en este ilustre bunker que se llama 

Europa Unida, asolada por la miseria planetaria, 

en esta ciudad irritante, esquizofrénica, sin rostro 

-que no es Nueva York, Londres ni París, pero que

se parece a todas ellas- es casi como estar presente

en todas ellas en el mismo instante y en el mismo

lugar. Una suerte de sitio virtual para contemplar

una espléndida simulación. Las modelos, sin em­

bargo, son de carne y hueso, los vestidos de fastuo­

so trapo, en escandaloso contrate con la sangre y

el dolor balcánicos, que se asoman a las puertas de

Italia. Pero, el carnaval sigue adelante, justamente

porque de eso se trata, de un carnaval.

Cómodamente sentado en una poltrona de segunda 

fila, junto con los demás invitados del mundo del 

arte (la primera está reservada a los VIPs del espec­

táculo, del deporte, de la industria veleitaria, como 

Sophia Loren, Ronaldo, Louis Vuitton, Bernard Ar­

nault, Ricky Martín, Ornella Muti, etc.). Asistimos 

a una suerte de Fórmula Uno de la vanidad univer­

sal. Las modelos surgen como apariciones, envuel­

tas, o des-envueltas, en brillantes mallas doradas, 

en chiffones, sedas o strass pirotécnicos, que dejan 

entrever estratégicos puntos eróticos, efébicas for­

mas apenas esbozadas, bajo transparencias que no 

son vestidos sino maliciosos golpes de viento. Las 

modelos avanzan felinamente -el paso de Naomi 

ha hecho escuela- con expresión hierática, se dan 

vuelta, dejan que se deslice un tirante, una capa, 

un chal interminable, una cola brillante, y vuelven 

al box. Inmediatamente -tal y cual como se cam­

bia una rueda a la Ferrari- un pequeño ejército de 

super expertos y expertas, rodean a la muchacha y 

le cambian el peinado, el make-up, los zapatos y, na­

turalmente, el vestido. Todo ello en pocos, velocísi­

mos minutos. Cuando la flexuosa criatura aparece 
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ESTA INDUSTRIA DE LA 

APARIENCIA Y DE LA IMAGEN, 

FUNDAMENTALMENTE 

PLASMADA POR LA TELEVISIÓN, 

LA FOTOGRAFÍA Y EL CINE, 

lNO SUFRIRÁ UNA PROFUNDA 

TRANSFORMACIÓN CUANDO 

SE DIFUNDAN LAS MODELOS 

VIRTUALES DISPUESTAS A 

SATISFACER LOS MODESTOS 

ANHELOS DE LUJO Y BELLEZA 

DEL INMENSO TERCER MUNDO? 

EL NEGOCIO SERÁ ENTONCES 

MUCHO MÁS GRANDE, SIN 

DUDA, Y QUÉ IMPORTA SI 

MENOS FASCINANTE. 



en la pista, completamente transformada, 

una nueva ovación la recibe, una nueva ola 

de energía invade su grácil cuerpecillo, que 

jamás habría esperado tantos oropeles, tanto 

champagne, tanta limottsine, tantos «pierres» 

a su disposición, ni tantos millares de dóla­

res, obviamente. El «proyecto Luján» podrá 

seguir adelante, mientras dure esta primera 

juventud, este primer entusiasmo. La in­

dustria del lujo también. Pero ¿hasta cuán­

do? La férrea disciplina que mantiene vivo 

el sistema de la moda, ¿no sucumbirá a su 

propio desencanto? Y tanto gélido cálculo 

¿ no será más bien «rigor mortis», como lo 

ha sido siempre en toda forma de dictadura? 

Porque la moda globalizada, computarizada, 

sujeta a las más sutiles leyes del mercado, 

que esclaviza a tantas muchachas, sedientas 

de fama y fortuna, y a tantas sofisticadas se­

ñoras cargadas de dólares, es también una 

fascinante pero terrible dictadura. Esta in­

dustria de la apariencia y de la imagen, fun­

damentalmente plasmada por la televisión, 

la fotografía y el cine, ¿no sufrirá una pro­

funda transformación cuando se difundan 

las modelos virtuales dispuestas a satisfacer 

los modestos anhelos de lujo y belleza del 

inmenso Tercer Mundo? El negocio será en­

tonces mucho más grande, sin duda, y qué 

importa si menos fascinante. El síndrome 

del Titanic -percibido por quienes asistimos 

al desfile- no será sino un recuerdo. La ver­

dadera novedad, la verdadera moda, podrá 

ser entonces -si los seres humanos son aún 

seres humanos- la fraternidad, el uniforme 

blanco de l\Iédicos sin Fronteras, o el anó­

nimo vestuario de Greenpeace o Amnesty 

Internacional. Así, la pulsión de muerte que 

atraYiesa el planeta -sobre la cual se yergue 

la efímera Babel de la moda- se habrá des­

,·anecido silenciosamente. Para resurgir otra 

Yez, c.1uién sabe cuándo, en otro momento 

de la historia, no menos decadente y egoísta 

c.1ue el nuestro. 
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Ji/ artista no intenta construir una anécdota 
sino constr11ir ttn hecho pictórico. 
Georges Brat.1ue 



POCAS OBRAS PICTÓRICAS POSEEN UNA 

PRESENCIA TAN PERSONAL DE CALIDEZ 

Y FASCINACIÓN CROMÁTICA COMO LA 

OBRA DE ENRIQUE POLANCO, UNO DE 

LOS PINTORES PERUANOS CONTEMPO­

RÁNEOS MÁS IMPORTANTES. 

Su virtuoso dominio del color, con valores cromáticos 
y mágicas tonalidades, se despliega en formas sencillas 
que se ubican rítmicamente en su composición. 

Polanco nació en Lima en 19 53. Desde muy niño demos­
tró su talento precoz y siendo muy joven trabajó como 
dibujante de geología. Ingresó 
a la Escuela Nacional de Be-
llas Artes en 1975; trabajó en 

breza y la realidad de las mujeres que caen en la pros­
titución. Humareda fue su verdadero maestro, con él 
aprendió a conocer ese otro rostro de Lima que no 
era el paisajito complaciente. Finalmente egresa de la 
Escuela de Bellas Artes en 1981 y realiza sus primeras 
exposiciones en Lima con gran éxito. 

En 1983 gana una beca de postgrado para estudiar 
en la Escuela de Bellas Artes de Pekín. Fue allí donde 
aprendió el característico dibujo en líneas, el paisa­
je y los personajes chinos en tonalidades más bajas, 
apasteladas, pero él no perdió su vitalidad ni el color 
en sus temas. A su regreso a Lima después de tres 
años de estudio, Polanco exhibe la serie oriental en 
la galería Luis Miró Quesada. Posteriormente reto-

ma su temática limeña que 
sigue trabajando hasta la 
actualidad. Al contemplar 

los talleres de Leonel Velarde 
y Miguel Angel Cuadros. Poco 
después de iniciar su aprendi­
zaje se insurrecciona frente a 
la enseñanza tradicional y se 
deja llevar por su instinto de 
hacer una pintura libre. 

HUMAREDA, HOMBRE en su conjunto el desarro­
llo de la obra de Polanco es 
asombroso comprobar que 
claramente, desde un princi­
pio, aparecen elementos de 
la ciudad, sus casas, calles, 
escenas -�ociales, personajes
populares, barrios margina­
les, los mismos que se man­
tienen a lo largo de toda su 
trayectoria. 

Antes de acudir a la Escuela 
prefiere vagar con sus ami­
gos por los Barrios Altos, 
el Rímac, la V ictoria, el Ca­
llao. Por esa época conoce 

. CULTO QUE LEÍA FILOSOFÍA, 

LITERATURA, HISTORIA, 

AMANTE DE LA MÚSICA 

CLÁSICA Y DEL CINE� QUE 

ASISTÍA AL TEATRO, AL 

BALLET Y A LOS CONCIERTOS, 

LE ENSEÑÓ A DESCUBRIR 

LO HUMf\NO EN LOS SERES 

. MARGINALES. 

a Víctor Humareda y traba 
amistad con él. Humareda, 
hombre culto que leía filosofía, literatura, historia, 
amante de la música clásica y del cine, que asistía al 
teatro, al ballet y a los conciertos, le enseñó a descu­
brir lo humano en los seres marginales. Este pintor 
de indumentaria extravagante era en sí mismo un ser 
diferenciado al máximo, fuera de todo lo que se con­
sideraba normal en la vida porque él no solo pintaba 
sino que vivía en ese mundo marginal de prostitutas y 
malvivientes. Siendo dueño de un sentido de la ironía 
mordaz para burlarse de algunos interlocutores, era 
en ei fondo un ser atormentado que estremecía por 
la bondad de su inocencia. 

Su obra constituye una es­
pecie de maravilloso diario 
en el que el artista registra 

cotidianamente, a la vez con dureza, ternura o com­
pasión, el deterioro del universo propio de Lima: 
cines de barrio como el Rialto, Delicias, Pizarro, 
Odeón, que exhibieron en su época inolvidables 
películas o bien sirvieron para el encuentro de los 
enamorados, lucen ahora abandonados y solitarios, 
sin su antiguo esplendor. 

Pocos artistas son tan fieles a sí mismos como Polanco, 
quien es capaz de insistir en una temática como si en 
cada cuadro se descubriera sin imitarse. Esta es una acti­
tud poco frecuente en esta época en la que la mayoría de 
artistas considera que cada exposición tiene que aportar 

Con Humareda, Polanco aprende a valorar la huma- novedades externas, cambios bruscos de postura, lo que 
nidad de los seres marginales, a comprender su po- no está mal si obedeciera a una íntima necesidad. 

Puente 54 



Puente 55 



Puente 56 



Su evolución se reduce a una libertad de factura 
cada vez mayor dentro de una intensificación del 
expresionismo. Desde su primera exposición nos 
muestra que hallaron cimiento y adquirieron carác­
ter convincente la transformación y deformación 
del paisaje urbano. Nada inventa de la nada, saca 
del caos social y arquitectónico los temas para sus 
composiciones. Su objetivo es revelar un espíritu 
específico, un humor muy particular escondido 
tras las formas exteriores. Los rudimentos de una 
cultura chicha, con costumbres andinas que se 
van imponiendo, se hacen presentes en el cuadro 
Domingo en el parque donde los personajes pasean, 
se encuentran con sus paisanos y posan para los 
fotógrafos ambulantes. Sus colores son persuasi­
vos por la intensidad de los contrastes de azules, 
carmines, amarillos intensos y blancos. Todo esto 
acentuado por los reflejos de las luces en las som­
bras, los toques maestros en el lienzo cuya textura 
se deja ver cargada y rica en materia. 

Él no crea un simple retrato sino una obra en 
la cual expone su opinión, la tensión y la ex­
presión de las características psicológicas de 
los rasgos de sus personajes. En uno de sus 
cuadros apreciamos a un patrón «cholo con 
plata» pedante, la mano en la cintura, acompa­
ñado de su mujer blanca y con joyas, posando 
con una servidumbre de mandil, el mayordo­
mo con corbata michi, cuyas miradas burlonas 
denotan claramente el carácter mordaz y ácido 
de este artista . Sin embargo pinta a estos per­
sonajes con simpatía, no detectamos ni indig­
nación moral ni desprecio, es de entender que 
al escoger esta temática social la exprese con el 
mayor e incondicional realismo. 

El cuadro Cine Rit� Festival del horror es una be­
lla pintura que invita a los soñadores noctur­
nos y sensibles a ingresar a la sala y sentarse 
en una butaca del rincón para mirar fijamente 
el écran en espera del milagro: la aparición de 
king kong. En esta pintura de notable sentido 
colorístico se puede deducir el alto grado de 
madurez alcanzada por el pintor. Tratada con 

DESDE SU PRIMERA 
EXPOSICIÓN NOS 

--

MUESTRA QUE HALLAROW 
CIMIENTO Y ADQUIRIERON 
CARÁCTER CONVINCENTE 
LA TRANSFORMACIÓN Y - -
DEFORMACIÓN DEL PAISAJE.·· . 
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Se" Shop. 
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Popeye Bar. 

LAS ESCALERAS DESVENCIJA­

DAS, LOS ROTOS PORTONES Y 

LAS VEREDAS, COMO DESHI­

LACHADAS, SEMEJANDO ANTI­
GUAS TELAS QUE COMIENZAN 
A PODRIRSE, COMO SI TODA 
LA POESÍA DE LOS VOLÚME-

- NES CAMINARA A UN FINAL

SA TEATINA BUSCANDO LA LUZ 
PE.ÍAS ESTRELLAS, 
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espontaneidad, las luces de neón, los azules y vio­
letas le dan misterio y encanto a la composición. 

A Polanco no le llama la atención el crecimiento 
desordenado de la ciudad, su población en au­
mento, sino la consecuencia negativa de ese pro­
ceso, la soledad, el abandono, el anonim;to que 
experimenta el hombre actual en ese entorno. 
Obsesivamente sus pinturas registran la transfor­
mación de nuestra arquitectura con su horrible 
belleza, las puertas desvencijadas, los balcones 
que se caen, la pintura de las pared_es descasca­
radas, los techos de colores deslumbrantes, los 
estilos mezclados, a lo largo de calles intermina­
bles que se van adelgazando. 

Psicológicamente capta la manera en la que coexisten 
los .contrastes: por un lado lo solemne y del otro, lo 
cómico. En el cuadro El ave fénix en su mar vemos un 



Cóndor Bar. 

paisaje urbano con un edificio en primer plano y una 

calle en perspectiva, en el centro, cerca de una jaula 

de metal, un personaje disfrazado de ave fénix con 

los brazos abiertos en un ambiente oscuro y solitario. 

Esta escena totalmente surrealista está tratada en una 

rica gama de colores. 

En su caminar por Lima, Polanco descubre el en­

canto de unos rincones solitarios que viven sus úl­

timos instantes amenazados por la indiferencia, la 

suciedad y el olvido. Las escaleras desvencijadas, los 

rotos portones y las veredas, como deshilachadas, 

semejando antiguas telas que comienzan a podrirse, 

como si toda la poesía de los volúmenes caminara 

a un final definitivo en el que a veces destaca una 

misteriosa teatina buscando la luz de las estrellas. 

Este artista también hace arte con la chatarra . 

Nos hace caminar hasta el fondo de los lienzos 

por un mundo de silencio y de misterio de obje­

tos variados en una mesa: jarras de cristal, más­

caras de metal, ceniceros y al fondo de la tela 

dos paisajes al óleo. Con todo esto construye un 

bodegón barroco de fino colorido transparente, 

renuncia a la materia cargada como en una nue­

va experiencia y búsqueda que advertimos en la 

última serie que este dinámico artista trabaja en 

la actualidad. 

Sus creaciones pictóricas nos invitan a penetrar en 

el sensible mundo interior de un espíritu que ama 

la naturaleza y los misterios de la vida misma, y al 

hacerlo aprendemos a sentir el mundo misterioso 

que nos rodea con algo más de gentileza y senci­

llo optimismo. Así, de algún modo, la vida puede 

tornarse más fácil, entretenida y placentera para 

nosotros.• 
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«AMRIK»: ASÍ SONABA EL NOMBRE DE 
AMÉRICA CUANDO ERA PRONUNCIA­
DO POR AQUELLOS PRIMEROS)NMI­
GRANTES ÁRABES QUE LLEGARON AL 
CONTINENTE, SOBRE TODO EN EL ÚL­
TIMO CUARTO DEL SIGLO XIX. HUÍAN 
DE LA POBREZA, DE LA MARGINACIÓN 
SOCIAL Y DE LAS PERSECUCIONES DEL 
IMPERIO OTOMANO Y, SIN EMBARGO, 
SOLÍAN RECIBIR EL APELATIVO DE 
TURCOS EN VARIOS PAÍSES SUDAME­
RICANOS, IDENTIFICACIÓN QUE LES 
MOLESTABA SOBREMANERA, YA QUE 

- JUSTAME�TE SE TRATABA DE SUS
OPRESORES. VINIERON DE DIVERSOS
LUGARES, EN ESPECIAL DE SIRIA, LÍ­
B.l\NO Y PALESTINA, Y, A DIFERENCIA
[)E 10· QUE SE CREE, LA MAYORÍA NO

- ERA MUSULMANA SINO QUE PROFE-

�· -
' 

. -- -- . ,  -

_JVllJCHOS DE ELLOS SE ESTABLECIE-
RON EN BRASIL, ARGENTINA Y CHILE, 

-.· . 
1 

·_. :PERO SUS HUELLAS PUEDEN RAS-
:,1'IREARSE EN TODOS LOS PAÍSES DE

""f.A · PARTE DEL CONTINENTE, A LA 
[JE:LLAMABAN «LA OTRA AMÉRICA». 

esde luego, el legado de la cultura árabe se 
remonta a varios siglos atrás y llegó a estas ti.erras con 
los españoles y portugueses. Es posible que nunca se 
diera mejor encuentro entre Occidente y Oriente que 
durante la época de Al-Ándalus, aquel periodo com­
prendido entre el año 711 y 1492 en que los árabes 
dominaron la península ibérica. El conocimiento y los 
avances tecnológicos propiciados por su cultura resul� 
taron fundamentales. Desde la difusión de los núme­
ros arábigos y el álgebra hasta el aporte de numerosos 
vocablos a la lengua española, pasando por las contri­
buciones en arquitectura, agricultura, música, literatu­
ra, astronorrúa y medicina, entre otras disciplinas. 

Pero también habría que rastrear esa influencia en 
los hábitos y costumbres, ya se trate de las nor­
mas de la hospitalidad y el gusto por los caballos, 
o del uso del aceite y los condimentos, el cultivo
del trigo y la cebada, el consumo de café y del pan,
y el empleo de la goma arábiga. Los árabes propi­
ciaron en Europa el cultivo del arroz y la caña de
azúcar, así como novedosas !écnicas de irrigación

Palacio de Torre Tagle. Archivo Courret. 



Tapadas limeñas. Arc:hiY o Courret. 
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derivadas de su vieja lucha con terrenos áridos y 

desérticos. Además, fueron diestros en el arte de la 

caligrafía y fomentaron la práctica de juegos como 

el ajedrez y el backgammon. 

En la música, el laúd árabe da pie a la creación de una 

variada gama de instrumentos latinoamericanos como 

el cuatro venezolano, el cavaquinho brasileño y el cha­

rango del altiplano andino. Y, por cierto, en cuanto a la 

arquitectura y el diseño, el estilo mudéjar está presente 

en los patios interiores y fuentes, en la distribución de es­

pacios, en los balcones 

y bóvedas de iglesias 

Durante el virreinato se levantaron edificios de esti­

lo mudéjar, con balcones provistos de celosías que 

permitían mirar sin ser visto. Por entonces, las tapa­

das limeñas recorrían las calles de Lima. Leyla Bartet, 

especialista que ha publicado sendas investigaciones 

sobre el legado árabe en el Perú, ha recordado que esa 

costumbre femenina es tributaria de esa cultura. Sin 

embargo, ha observado con acierto que la intención 

de cubrirse el rostro no se debía tanto al pudor, como 

ocurre en los países islámicos, sino «para hacer lo que 

no se podía a rostro descubierto»; es decir, era más 

bien una manifesta­

ción de coquetería. 

y conventos, en la de­

coración con azulejos. 

Los edificios y cons­

trucciones que revelan 

esta impronta, algunos 

de ellos de estupenda 

factura, sobresalen en 

la región. En el Perú, 

basta con mencionar 

la catedral de la Vir­

gen de la Candelaria en 

Puno o los balcones 

del palacio episcopal 

en Llma o el Palacio de 

Torre Tagle. 

POR ENTONCES, LAS TAPADAS 

LIMEÑAS RECORRÍAN LAS CALLES DE 

LIMA. LEYLA BARTET, ESPECIALISTA 

QUE HA PUBLICADO SENDAS 

INVESTIGACIONES SOBRE EL LEGADO 

ÁRABE EN EL PERÚ, HA RECORDADO 

QUE ESA COSTUMBRE FEMENINA ES 

TRIBUTARIA DE ESA CULTURA. 

Por otra parte, Bartet 

también ha resaltado 

que la cocina peruana 

tiene una clara deu­

da con los hábitos 

moriscos, lo que se 

puede apreciar en la· 

elaboración d� empa­

nádas, anticuchos, es­

tofados y escabeches, 

picarones -que pro­

vienen de los buñue­

los árabes-, alfajores, 

higos en almíbar, ma­

zamorras y miel. Un 

plato como el seco de Los antecedentes nos 

remiten a los albores 

de la conquista. Se-

gún algunos historiadores, Francisco Pizarra y Die­

go de Almagro, al igual que Nicolás de Ribera «El 

Viejo», tenían ancestros árabes. Asimismo, un buen 

número de esclavas moriscas desembarcaron en 

América en calidad de concubinas o ayudantes para 

las faenas domésticas. Estas mujeres habían sido 

capturadas después de la recuperación de Granada, 

último bastión de los árabes (a quienes los españoles 

denominaban moros) en la península. Nelson Man­

rique opina que «es a partir de esta asimilación de 

las esclavas moriscas convertidas, por oposición al 

indígena, en españolas, que la herencia árabe se va a 

extender sobre el conjunto de la sociedad virreinab>. 

Puente 66 

cordero delata la in­

fluencia de la cocina 

árabe por el empleo del culantro como condimento 

básico, lo que indicaría una procedencia siria. 

Se dice que el conquistador Cristóbal de Burgos 

tenía orígenes árabes, pero no hay mayores prue­

bas de ello. En cambio, sí se ha corroborado la 

procedencia de Beatriz de Salcedo, ~quien estuvo 

en la gesta de Cajamarca, vio el ajusticiamiento de 

Atahualpa y trabó amistad con las hermanas y es­

posas del Inca. La joven tenía 23 años y era pareja 

del veedor Pedro García de Salcedo. De acuerdo 

con José Antonio del Busto, pasó a Cajamarca 

y luego a Lima, donde vivió frente a la casa de 
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Farah Chehade con su esposa en Palestina. 

Archivo Amprimo. 



Comerciantes textiles árabes. 

EN CIERTA MANERA, 

REINVENTARON EL COMERCIO 

POPULAR, VALIÉNDOSE DE LA 

CONCESIÓN DE CRÉDITOS Y 

REBAJAS, ALCANZANDO COTAS 

CADA VEZ MÁS ALTAS, HASTA 

DESEMBOCAR EN EL TRÁFICO 

AL POR MAYOR E INCLUSO EN 

LA ACTIVIDAD INDUSTRIAL, CON 

ÉNFASIS EN EL RUBRO TEXTIL. 

Pizarro, en la calle Pescadería. Fue la primera mu­

jer árabe que gozó de una buena posición social en 

América. En 1562 ya era viuda y contaba con sufi­

cientes recursos. Al parecer, fue ella quien introdu­

jo el trigo, pues sembró unos granos que encontró 

en una harina mal molida que había sido traída de 

España para hacer hostias. 

Los inmigrantes que arribaron a fines del siglo 

XIX se vieron obligados a abandonar sus activi­

dades agrícolas debido a la falta de medios para 

adquirir tierras. Es por esa razón que optaron por 

el comercio como forma de subsistencia. Eran 

esencialmente vendedores ambulantes que, a pie o 

a lomo de bestia, se desplazaban a lejanos ámbitos 

de la provincia donde no llegaban las mercaderías 

de la capital. En cierta manera, reinventaron el 

comercio popular, valiéndose de la concesión de 

créditos y rebajas, alcanzando cotas cada vez más 

altas, hasta desembocar en el tráfico al por mayor 

e incluso en la actividad industrial, con énfasis en 

el rubro textil. 

Así, los emigrantes, al comienzo hombres solos, se 

dedicaron a una vida trashumante, mientras aho­

rraban el dinero suficiente para traer a sus familias. 

Lo curioso es que, pese a provenir de distintas et­

nias, su identidad religiosa y su pertenencia a una 

determinada aldea natal tendían a desaparecer en 

las sociedades de los países de acogida. No obs­

tante, se agruparon en comunidades, poniendo 

sus negocios en zonas centrales de las ciudades y 

pueblos (recordemos la Calle de los Turcos de Ma­

condo que aparece en la obra maestra de García 

Márquez). Y, si bien con los años las generaciones 

sucesivas fueron perdiendo el uso de su idioma, 

lo cierto es que ganaron en cuanto a integración 

social y no tardaron en adaptarse plenamente a sus 

patrias de adopción. 

La última gran oleada de inmigrantes se produjo a 

raíz de la creación del Estado israelí en 1948, cir­

cunstancia que indujo a muchos árabes palestinos 

a buscar un mejor porvenir en aquella tierra mítica 

que colmara los sueños de sus antecesores. 
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TECNOLOQUÍAS 
Luis Freire Sarria 

Ilustración de Salvador Casós 

HORNO PARA COCER 

FANTASMAS 

Las penas ya no nos animan la vida como anta­
ño. Ah, qué tiempos aquellos, cuando un fantas­
ma tutelar mantenía en la casa la responsabilidad 
de erizarnos el pelo de tanto en tanto con un 
gemido escalofriante o una mano helada por la 
espalda en_ plena noche. Osear Wilde refería el 
caso de un viejo fantasma torturado hasta la ren­
dición de su sábana por una pragmática familia 
norteamericana que alquilaba una casona o cas­
tillo británico, habitado por un reverendo espec­
tro, como era de rigor en las viejas mansiones de 
la isla de Isabel, no por gusto consagrada como 

· el mayor criadero de espíritus de Europa. La
Lima de hoy se ha quedado sin espectros, el más
conocido, aquel tan mentado de la Casa Matusi­
ta, emigró a Patterson, en los Estados Unidos, a
buscarse una mejor vida después de la vida, pero
ha renunciado a manifestarse por temor a la Mi­
gra, que en eso de devolver sucios latinos a sus
países de origen no hace diferencias entre encar­
nados y desencarnados. Los geométricos depar,.
tamentos contemporáneos carecen de rincones
oscuros en los que pueda anidar un fantasma, no
hay misterio que los cobije ni telarañas conJas
cuales tejer sus pegajosas hamacas. La casa ingle­
sa Ghost & Ghost ha salido al n�ercado a paliar
esta carencia con su Horno de Microondas para
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Cocer Fantasmas, un aparato de última 
generación poco diferente de los hor­
nos de microondas comunes de nues­
tras cocinas que, se asegura, provee a 
su propietario de un auténticp fan­
tasma adornado con los implemen-
tos de su profesión, como son, una 
susurrante voz de ultratumba, gemi-
do$ que erizan la piel, cadenas de 
sonoros eslabones, gélidos soplidos 
en la nuca y el tétrico arte de apagar 
las luces en plena noche y abrir de 
golpe las ventanas al ululante viento 
de las tormentas, que tantos éxitos 
deparaban a las penas en otros tiem-
pos, pero como en Lima no vuelán 
vientos que pasen de una graciosa bri-
sa marina, esta ultima función carece 
de utilidad entre nosotros. Para cocer 
un fantasma se requiere depositar en el 
horno algunos ingredientes, a saber-: una 
novela de Edgard Allan Poe debidamente 
picada en trozos pegueños, huesos molidos 
de algún cadáver insepulto ( de ninguna ma­
nera sepultado), media sábana blanca de po­
pelina de una plaza cortada en finas tiras, dos 
tazones de agua bendita de iglesia colonial, cien 



gramos de tierra de tumba y cinco gramos de po­

lillas que hayan comido madera de ataúd. Como 

se verá, son ingredientes difíciles de conseguir, 

pero los resultados valen la pena. Se mezcla todo 

con el agua bendita hasta formar una masa del 

tamaño de un pan de molde, se sazona con un 

poco de vinagre para que el espectro salga agrio 

y de genio colérico, lo que garantiza tonantes 

apariciones dignas de mérito y se coloca la 

masa en el horno a modestos cien grados de 

temperatura. No se recomienda utilizar las 

novelas de Harry Potter, podría producirse un 

simpático Gasparín que no asustaría ni al cana­

rio. Pasadas dos horas, se apaga el horno y se 

deja la puerta abierta. El fantasma aparecerá esa 

noche y todas las que quiera para 

levantarles el ánima, perdón, el 

ánimo a los habitantes de la casa 

o el departamento. A diferencia

de sus colegas ecológicos, estos

fantasmas artificiales vienen

con fecha de expiración. ¿No

es una graciosa ironía? 

/ 
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I 
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